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Pero hubo un tiempo en que no existiá el Estado, en que los vínculos generales, la sociedad

misma, la disciplina y organización del trabajo se mantenian por la fuerza de la costumbre y

la tradición, por la autoridad y el respeto de que gozaban los ancianos del clan o las mujeres

–quienes en aquellos tiempos, no sólo gozaban de una posición social igual a la de los

hombres, sino que, no pocas veces, gozaban incluso de una posición social superior–, y en

que no había una categoría especial  de personas que se especializaban en gobernar.  La

historia demuestra que el Estado, como aparato especial para la coerción de los hombres,

surge solamente donde y cuando aparece la división de la sociedad en clases, o sea,  la

división en grupos de personas, algunas de las cuales se apropian permanentemente del

trabajo ajeno, donde unos explotan a otros. 

(...)

Si ustedes consideran el Estado desde el punto de vista de esta división fundamental, verán

que antes de la división de la sociedad en clases, como ya lo he dicho, no existía ningún

Estado. Pero cuando surge y se afianza la división de la sociedad en clases, cuando surge la

sociedad de clases,  también  surge y se  afianza  el  Estado.  La historia  de  la  humanidad

conoce decenas y cientos de paises que han pasado o están pasando en la actualidad por la

esclavitud,  el  feudalismo  y  el  capitalismo.  En  cada  uno  de  ellos,  pese  a  los  enormes

cambios históricos que han tenido lugar, pese a todas las vicisitudes políticas y a todas las

revoluciones relacionadas con este desarrollo de la humanidad y con la transición de la

esclavitud  al  capitalismo,  pasando  por  el  feudalismo,  y  hasta  llegar  a  la  actual  lucha

mundial contra el capitalismo, ustedes percibirán siempre el surgimiento del Estado. Este

ha sido siempre determinado aparato al margen de la sociedad y consistente en un grupo de

personas  dedicadas  exclusiva  o  casi  exclusivamente  o  principalmente  a  gobernar.  Los

hombres  se  dividen  en  gobernados  y  en  especialistas  en  gobernar,  que  se  colocan por

encima de la sociedad y son llamados gobernantes, representantes del Estado. Este aparato,

este grupo de personas que gobiernan a otros, se apodera siempre de ciertos medios de

coerción, de violencia física, ya sea que esta violencia sobre los hombres se exprese en la

maza primitiva o en tipos más perfeccionados de armas, en la época de la esclavitud, o en

las armas de fuego inventadas en la Edad Media o, por último, en las armas modernas, que

en el  siglo XX son verdaderas maravillas de la técnica y se basan íntegramente en los



últimos  lo  gros  de  la  tecnología  moderna.  Los  métodos  de  violencia  cambiaron,  pero

dondequiera  existió  un  Estado,  existió  en  cada  sociedad,  un  grupo  de  personas  que

gobernaban,  mandaban,  dominaban,  y  que,  para  conservar  su  poder,  disponían  de  un

aparato de coerción física, de un aparato de violencia, con las armas que correspondían al

nivel  técnico  de  la  época  dada.  Y  sólo  examinando  estos  fenómenos  generales,

preguntándonos por qué no existió ningún Estado cuando no había clases, cuando no había

explotadores  y  explotados,  y  por  que  apareció  cuando  aparecieron  las  clases;  sólo  así

encontraremos una respuesta definida a la pregunta de cuál es la esencia y la significación

del Estado.

El Estado es una máquina para mantener la dominación de una clase sobre otra. Cuando no

existían clases en la sociedad,  cuando, antes de la  época de la esclavitud,  los hombres

trabajaban  en  condiciones  primitivas  de  mayor  igualdad,  en  condiciones  en  que  la

productividad del trabajo era todavía muy baja y cuando el hombre primitivo apenas podía

conseguir con dificultad los medios indispensables para la existencia más tosca y primitiva,

entonces no surgió, ni podía surgir, un grupo especial de hombres separados especialmente

para gobernar y dominar al resto de la sociedad. Sólo cuando apareció la primera forma de

la  división  de  la  sociedad  en  clases,  cuando  apareció  la  esclavitud,  cuando  una  clase

determinada  de  hombres,  al  concentrarse  en  las  formas  más  rudimentarias  del  trabajo

agrícola, pudo producir cierto excedente, y cuando este excedente no resultó absolutamente

necesario para la  más mísera existencia del esclavo y pasó a manos del  propietario  de

esclavos, cuando de este modo quedó asegurada la existencia de la clase de los propietarios

de esclavos, entonces,  para que ésta pudiera afianzarse era necesario que apareciera un

Estado.

(...)

Cualquiera sea la forma con que se encubra una república, por democrática que sea, si es

una república burguesa, si conserva la propiedad privada de la tierra, de las fábricas, si el

capital  privado  mantiene  a  toda  la  socicdad en  la  esclavitud  asalariada,  es  decir,  si  la

república no lleva a la práctica lo que se proclama en el programa de nuestro partido y en la

Constitución soviética, entonces ese Estado es una máquina para que unos repriman a otros.

Y debemos poner esta máquina en manos de la clase que habrá de derrocar el poder del

capital. Debemos rechazar todos los viejos prejuicios acerca de que el Estado significa la



igualdad universal;  pues esto es un fraude: mientras exista explotación no podrá existir

igualdad. El terrateniente no puede ser igual al obrero, ni el hombre hambriento igual al

saciado.  La  máquina,  llamada  Estado,  y  ante  la  que  los  hombres  se  inclinaban  con

supersticiosa veneración, porque creian en el viejo cuento de que significa el Poder de todo

el pueblo, el proletariado la rechaza y afirma: es una mentira burguesa. Nosotros hemos

arrancado a los capitalistas esta máquina y nos hemos apoderado de ella. Utilizaremos esa

máquina,  o  garrote,  para  liquidar  toda  explotación;  y  cuando  toda  posibilidad  de

explotación haya desaparecido del mundo, cuando ya no haya propietarios de tierras ni

propietarios de fábricas, y cuando no exista ya una situación en la que unos estan saciados

mientras otros padecen hambre, sólo cuando haya desaparecido por completo la posibilidad

de esto, relegaremos esta máquina a la basura. Entonces no existir á Estado ni explotación.

Tal es el punto de vista de nuestro partido comunista. Espero que volveremos a este tema en

futuras conferencias, volveremos a él una y otra vez.


